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“Sí, porque Jesús, es el pastor bueno y la puerta de las ovejas, es un jefe cuya autoridad se expresa en el servicio, un jefe que para gobernar da la vida y no pide a los demás que la sacrifiquen. De manera que podemos fiarnos de un jefe así, Cristo, que representa una presencia amiga, fuerte y dulce y que al mismo tiempo nos protege, consuela y cura. Porque siempre existe el riesgo de estar distraídos por el bullicio de tantas otras voces. De manera que hoy – dijo – estamos invitados a no dejarnos distraer por las falsas sabidurías de este mundo, sino a seguir a Jesús, el Resucitado, como único guía seguro que da sentido a nuestra vida.», (Papa Francisco)
Para ambientarnos: A VECES, SEÑOR, A VECES

A veces, Señor, a veces la vida tan ambigua,

que de nada sirve tu mensaje

porque tu presencia se nos esconde.

Y entonces, Señor, el corazón sufre, 

porque no encuentra brotes de esperanza.

A veces, Señor, a veces se me rompen los esquemas,

Y entonces, Señor, si no pasas susurrando y moviendo

los cristales de mis ventanas,

queriendo que seas huracán, fuego, tormenta

que zarandee mi cuerpo y espíritu.

A veces, Señor, a veces

sólo anhelo que Tú me llames,

pronunciando mi nombre como otras veces,

Y entonces, Señor, 

sé que Tú vas cerca y delante

abriendo caminos y horizontes,

silbando alegres canciones

y dándonos a todos vida abundante.

A veces, Señor, a veces

reconozco tu presencia y voz,

y entonces, Señor, entonces

te sigo y salgo al mundo con ilusión.

Cantamos:

Juntos como hermanos, miembros de la iglesia,

vamos caminando, al encuentro del señor.

Escuchamos la Palabra: Juan 10, 1-10
En aquel tiempo, dijo Jesús: -«Os aseguro que el que no entra por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.» Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: -«Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y, salir, Y encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante.»
4º Domingo Pascua

Para el silencio: NUEVA RELACIÓN CON JESÚS 

En las comunidades cristianas necesitamos vivir una experiencia nueva de Jesús reavivando nuestra relación con él. Ponerlo decididamente en el centro de nuestra vida. Pasar de un Jesús confesado de manera rutinaria a un Jesús acogido vitalmente. El evangelio de Juan hace algunas sugerencias importantes al hablar de la relación de las ovejas con su Pastor. Lo primero es “escuchar su voz” en toda su frescura y originalidad. No con fundirla con el respeto a las tradiciones ni con la novedad de las modas. No dejarnos distraer ni aturdir por otras voces extrañas que, aunque se escuchen en el interior de la Iglesia, no comunican su Buena Noticia.

Es importante sentirnos llamados por Jesús “por nuestro nombre”. Dejarnos atraer por él personalmente. Descubrir poco a poco, y cada vez con más alegría, que nadie responde como él a nuestras preguntas más decisivas, nuestros anhelos más profundos y nuestras necesidades últimas. Es decisivo “seguir“ a Jesús. La fe cristiana no consiste en creer cosas sobre Jesús, sino en creerle a él: vivir confiando en su persona. Inspirarnos en su estilo de vida para orientar nuestra propia existencia con lucidez y responsabilidad. Es vital caminar teniendo a Jesús “delante de nosotros”. No hacer el recorrido de nuestra vida en solitario. Experimentar en algún momento, aunque sea de manera torpe, que es posible vivir la vida desde su raíz: desde ese Dios que se nos ofrece en Jesús, más humano, más amigo, más cercano y salvador que todas nuestras teorías. Por eso, el Papa Francisco ha reconocido que “necesitamos crear espacios motivadores y sanadores... lugares donde regenerar la fe en Jesús”. Hemos de escuchar su llamada.
Jesús propone a un grupo de fariseos un relato metafórico en el que critica con dureza a los dirigentes religiosos de Israel. Jesús centra precisamente su atención sobre esa «puerta» que permite llegar hasta las ovejas. ¿Qué secreto se encierra en esa "puerta" que legitima a los verdaderos pastores que pasan por ella y que desenmascara a los extraños que entran «por otra parte», no para cuidar del rebaño sino para hacerle daño? Los fariseos no entienden de qué les está hablando aquel Maestro. Entonces Jesús les da la clave del relato: «Os aseguro que yo soy la puerta de las ovejas». Quienes entran por el camino abierto por Jesús y le siguen viviendo su evangelio, son verdaderos pastores: sabrán alimentar a la comunidad cristiana. Quienes entran en el redil dejando de lado a Jesús e ignorando su causa, son pastores extraños: harán daño al pueblo cristiano. Hemos de hacer crecer entre nosotros el respeto mutuo y la comunicación, el diálogo y la búsqueda sincera de verdad evangélica. Necesitamos respirar cuanto antes un clima más amable en la Iglesia. No saldremos de esta crisis si no volvemos todos al espíritu de Jesús. El es "la Puerta".

«Volver a creer» no quiere decir volver a la fe del pasado. Muchas personas no buscan recuperar costumbres religiosas ya olvidadas, ni vivir de nuevo las experiencias tal vez poco gratas de otros tiempos. Quieren descubrir la fe de una manera nueva, más convincente y positiva. Quieren comprender mejor las cosas y creer de una forma más inteligente y más personal. Este recorrido hacia la fe no siempre es fácil, pues se trata de reconstruir la vida y su sentido más profundo. Es necesario que la persona esté dispuesta a buscar con sinceridad, que tenga una «relativa confianza» en la Iglesia, que no se distraiga en cosas secundarias, que vaya a lo esencial: el encuentro con un Dios vivo. El testimonio de los que viven esta experiencia es unánime al hablar de sus efectos positivos: una alegría nueva en sus vidas, una impresión de verdad y libertad, una manera distinta de ver las cuestiones religiosas, una forma diferente de vivir y, sobre todo, el poder dirigirse a Dios con una confianza y un gozo nuevos. Estas personas entienden de una manera nueva las palabras de Jesús: «Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante.»

Para compartir….

Para rezar juntos: En todo momento…

En todo momento, aquí y ahora…
admirar la vida como don y bien.

Admirarse y alegrarse,

escuchar la vida y aprender,

permanecer abierto para conocerla  mejor.

En todo momento, aquí y ahora…

mejorar la vida, porque somos responsables de ella.
En todo momento, aquí y ahora…

curar la vida, sobre todo la humana.

Cantamos:

Pues brilláis en Valvanera como Sol de esta región, miradnos, Madre amorosa, con tierna predilección. Miradnos, Madre amorosa, con tierna predilección.
Virgencita adorada de Valvanera; Serranilla graciosa, Bien de esta tierra.
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